
• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios  en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Bautizado como Jesús

Andrija, tenía un sueño desde que era 
muy pequeño: soñaba con entregarle 
el corazón a Jesús por medio del bau-

tismo. Pero no quería ser bautizado en una 
iglesia, porque había leído en la Biblia que 
Jesús fue bautizado por Juan el Bautista en 
el río Jordán. Andrija soñaba con bautizarse 
también en la naturaleza, igual que Jesús.  
Quería que lo bautizaran en el mar Adriático.  
Sin embargo, él nunca había ido al mar.

Andrija vivía en Serbia [señale Serbia en un 
mapa], que es un país sin mar. De hecho, el 
mar más cercano está a unos 500 kilómetros 
de distancia, en Montenegro. Por esta razón, 
Andrija deseaba ir a Montenegro, para ser 
bautizado en el Adriático.

Andrija se unió a un grupo de niños que se 
estaban preparando para el bautismo. Su 
hermano pequeño, Luka, también formaba 
parte de aquel grupo, y a Luka también le 
gustaba mucho la idea de ser bautizado en 
el mar. Los demás niños estaban de acuerdo 
en que sería maravilloso bautizarse en el mar, 
por lo que se emocionaron ante la idea de 
bautizarse juntos durante un campamento 
de Conquistadores que se realizaría en el 
Adriático. Pero había un problema: Andrija 
no sabía cómo conseguir el dinero para poder 
ir a esa actividad. Su padre estaba retirado, 
y no tenía dinero suficiente para eso. 

El niño debía conseguir una cantidad inicial 
para registrarse en el campamento y otra 
cantidad todavía más grande para poder 
pagarlo más adelante. La primera suma, la 
más pequeña, debía conseguirla inmediata-
mente, pero no tenía a nadie a quien recurrir 
aparte de Dios. “Señor, si es tu voluntad, 
puedes ayudarme”, oró. Al día siguiente, dos 
amigos de su padre llegaron de visita a la casa 

y dijeron que se habían sentido motivados 
a darles dinero. ¿Saben qué? La cantidad era 
suficiente para registrar a Andrija y a Luka 
en el campamento de Conquistadores. 

¡Andrija no podía creerlo! Dios había 
respondido su oración muy rápidamente. 
Ese día supo que Dios lo ayudaría a cumplir 
su sueño de ser bautizado en el mar. Una y 
otra vez leyó en la Biblia: “Porque yo, el Se-
ñor tu Dios, te he tomado de la mano; yo te 
he dicho: ‘No tengas miedo, yo te ayudo’ ” 
(Isaías 41:13). 

Los meses pasaron rápidamente y pronto 
se acercó la fecha de pagar la segunda suma 
de dinero para poder asistir al campamento 
de Conquistadores. De nuevo Andrija tenía 
un problema: no sabía cómo conseguir esa 
cantidad. Su padre, sin embargo, tenía una 
idea para lograrlo. Antes de retirarse, el papá 
de Andrija había vendido libros cristianos 
como colportor, y ahora se ofreció a ayudar 
a sus dos hijos a vender libros en una ciudad 
muy turística de Serbia. 

El primer día en esa ciudad fue un poco 
decepcionante. “Por favor, eche un vistazo 
a estos libros”, le decía Andrija a la gente que 
pasaba por la mesa en la que estaba vendien-
do libros, en un parque público. Pero la gente 
miraba hacia otro lado y pasaba de largo. Esa 
noche, el niño se sintió triste. Oró a Dios: 
“Señor, por favor, ayúdanos a vender al menos 
dos libros mañana”.

A la mañana siguiente, mientras ayudaba 
a su padre y a su hermano a poner los libros 
sobre la mesa para vender, un señor muy 
mayor empezó a hojear uno. 

—¿De qué trata este libro? —le preguntó.
—Trata sobre los últimos días de la historia 

de la tierra —le respondió Andrija.

Montenegro, 8 de julio	 AndrijaLuka se confundió más aún, y se le ocurrió 
otra respuesta:

—¿El cocinero? 
—¡¡¡Sí!!! —exclamó la doctora—; tú eres 

doctor igual que yo, porque la manera en que 
cocinas los alimentos tiene un impacto muy 
grande sobre la salud de las personas.

Luka se puso muy contento al oír que él 
es tanto un cocinero como un doctor, por-
que hace comida sana para que la gente 
tenga salud. “Me gusta ayudar a cocinar”, 
dice, “y con la ayuda de Dios, me gusta tam-
bién ayudar a otros”.

Parte de las ofrendas del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a construir 
un campamento para Conquistadores en 
Montenegro, donde los niños podrán aprender 
a cocinar platos saludables y conocerán más 
y mejor a Jesús. Gracias por hacer planes para 
dar una generosa ofrenda.
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Dios calma las inmensas olas

Spiro vio cómo las inmensas olas rompían 
contra la arena de la playa a primeras 
horas de la mañana. Observaba a ocho 

personas que esperaban ser bautizadas por 
un pastor adventista en el mar Adriático. Sin 
embargo, no podían entrar al agua, porque 
las olas eran demasiado grandes y corrían el 
peligro de ser arrastrados por ellas. Mientras 
Spiro observaba, pensaba y se preguntaba a 
sí mismo si la Iglesia Adventista era en verdad 
la iglesia de Dios: “Si esta fuera la iglesia de 
Dios, él no permitiría que hubiera unas olas 
tan grandes durante una ceremonia 
bautismal”.

Era el año 1941, y las ocho personas que 
estaban en la playa iban a convertirse en los 
primeros adventistas bautizados en el país que 
hoy se conoce como Montenegro. Antes de 
aquella mañana, el joven Spiro también había 
participado con los otros ocho en un grupo de 
estudio de la Biblia, en el que estaban su madre 
y su hermana. Estudiando la Palabra de Dios, 
Spiro había llegado a creer que el sábado, y no 
el domingo, es el séptimo día de la semana; y 
que Dios nos pide que le devolvamos el diezmo, 
es decir, el diez por ciento de todo lo que ga-
namos. Sin embargo, no estaba convencido de 
querer ser adventista. 

A pesar de sus dudas, Spiro fue aquella 
mañana a la playa junto con todos los demás 
para ver el bautismo. La ceremonia había sido 
planificada para las cinco de la mañana por-
que era un día entre semana, y muchos de 
los que iban a ser bautizados tenían que ir a 
trabajar. Mientras Spiro observaba, vio que 
nadie podía ser bautizado por causa de las 
inmensas olas. 

El tiempo pasaba y el pequeño grupo es-
peraba intranquilo, entonces el pastor ad-

Montenegro, 15 de julio	 Ilija

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico Yo voy de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  5: “Disci-
pular  a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  6: “Aumen-
tar  la adhesión, conservación, recuperación 
y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica  una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Petar Todor fue el primer pastor adventista 
nacido en la antigua Yugoslavia que trabajó 
en su propio país. Él y su esposa fueron bau-
tizados en Arad, Rumania, en el año 1900. 
Tres años después, durante una Conferencia 
en Cluj, Rumania, lo eligieron para que tra-
bajara como instructor bíblico. Al año si-
guiente lo enviaron como pastor a Serbia.

Así comenzó la iglesia en…

El hombre compró el libro y el niño se puso 
muy contento. Dios le había ayudado a ven-
der el primer libro antes incluso de abrir el 
puesto de venta.

Después de esa experiencia, le resultó 
mucho más fácil vender los libros. En dos 
semanas, él y su hermano habían recogido 
suficiente dinero para irse los dos al 
campamento.

Andrija y Luka fueron al campamento de 
Conquistadores en Montenegro, junto al 
Adriático, y los dos fueron bautizados en el 
mar junto con sus amigos. El versículo bíblico 
especial que Andrija pidió que se leyera du-
rante su bautismo fue Isaías 41:13, que dice 
así: “Porque yo, el Señor tu Dios, te he tomado 
de la mano; yo te he dicho: ‘No tengas miedo, 
yo te ayudo’ ”.

Hoy en día, cada vez que lee este versículo, 
Andrija se acuerda de cómo Dios le cumplió 
el sueño de ser bautizado en el mar. “Estoy 
muy agradecido al Señor, me siento muy 
bendecido por él”, dice.

Parte de las ofrendas del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir un campa-
mento para Conquistadores en Montenegro, junto 
al mar Adriático. El edificio que usan actualmente 
tiene casi cien años, por lo que necesitan uno 
nuevo y más grande, para que los Conquistadores 
puedan realizar sus actividades. Gracias por hacer 
planes para dar una ofrenda generosa.

8 MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN TRANSEUROPEAMISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN TRANSEUROPEA


	2 Montenegro, 8 de julio Andrija

